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2.° domingo de Adviento C

PPPPuuuueeeebbbblllloooo    ddddeeee    SSSSiiiióóóónnnn::::
MMMMiiiirrrraaaa    aaaallll    SSSSeeeeññññoooorrrr    qqqquuuueeee    vvvviiiieeeennnneeee    aaaa    ssssaaaallllvvvvaaaarrrr    aaaa    lllloooossss    ppppuuuueeeebbbblllloooossss....
EEEEllll    SSSSeeeeññññoooorrrr    hhhhaaaarrrráááá    ooooíííírrrr    llllaaaa    mmmmaaaajjjjeeeessssttttaaaadddd    ddddeeee    ssssuuuu    vvvvoooozzzz
yyyy    oooossss    aaaalllleeeeggggrrrraaaarrrrééééiiiissss    ddddeeee    ttttooooddddoooo    ccccoooorrrraaaazzzzóóóónnnn....    ((((ccccffff....    IIIIssss    33330000,,,,11119999....33330000))))

Primera lectura Baruc 5,1-9

Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción y viste las galas perpetuas de la
gloria que Dios te da; envuélvete en el manto de la justicia de Dios y ponte a la cabeza
la diadema de la gloria perpetua, porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos viven
bajo el cielo. Dios te dará un nombre para siempre: "Paz en la justicia, gloria en la
piedad".
Ponte en pie, Jerusalén; sube a la altura, mira hacia oriente y contempla a tus hijos,
reunidos de oriente a occidente, a la voz del Espíritu, gozosos, porque Dios se acuerda
de ti. A pie se marcharon, conducidos por el enemigo, pero Dios te los traerá con gloria,
como llevados en carroza real.
Dios ha mandado abajarse a todos los montes elevados, a todas las colinas
encumbradas; ha mandado que se llenen los barrancos hasta allanar el suelo, para que
Israel camine con seguridad, guiado por la gloria de Dios; ha mandado al bosque y a
los árboles fragantes hacer sombra a Israel. Porque Dios guiará a Israel entre fiestas, a
la luz de su gloria, con su justicia y su misericordia.

Segunda lectura Filipenses 1,4-6.8-11

Hermanos y hermanas: Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría.
Porque habéis sido colaboradores míos en la obra del evangelio, desde el primer día
hasta hoy.
Esta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros una empresa buena,
la llevará adelante hasta el día de Cristo Jesús.
Testigo me es Dios de lo entrañablemente que os quiero, en Cristo Jesús.
Y ésta es mi oración: que vuestra comunidad de amor siga creciendo más y más en
penetración y en sensibilidad para apreciar los valores.
Así llegaréis al día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por
medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza de Dios.
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Evangelio Lucas 3,1-6

En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de
Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y
Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de
Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.
Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para
perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías:
"Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos;
elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo
escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios".

Meditación

Entre los datos más seguros de la vida de Jesús se cuenta el hecho de haber sido bautizado por Juan,
predicador de penitencia que, empalmando con los viejos profetas y enraizando en la tradición
apocalíptica judía, despertaba la inquietud y el entusiasmo mesiánico en el pueblo.
Parece que Juan hablaba de la venida inminente de Dios: Ya no hay tiempo de escaparse, nadie puede
acogerse a privilegios más o menos heredados. Es preciso que todos se conviertan y reciban el bautismo
como signo del perdón de los pecados. Sólo quien actúe de esa forma podrá hallarse libre de la ira (del
castigo) que se acerca.
La tradición evangélica es unánime al empalmar la obra de Jesús con el mensaje y la actividad del
Bautista. Así lo ha iniciado de una forma clásica el evangelio de san Marcos, cuando afirma que el
comienzo del evangelio de Jesús es Juan Bautista. Así lo ha precisado Lucas cuando sitúa el gran viraje de
la historia de los hombres en la venida de la palabra de Dios sobre el Bautista; por eso se ha sentido
obligado a "datar" cuidadosamente ese momento.
La primera datación es de carácter profano: "El año 25 de Tiberio César..." El mensaje del Bautista
significa el punto de partida de la obra de Jesús, constituye un fenómeno constatable y preciso dentro de
los anales de la historia. El evangelio de Jesús no nace como secta secreta ni escondida; surge sobre el
campo abierto de los hechos de la tierra.
Una vez que ha dicho eso, Lucas – con la tradición cristiana anterior – se siente obligado a situar al
Bautista dentro de las coordenadas teológicas de Israel, es decir, sobre el campo de esperanza del antiguo
testamento. Juan es la realidad de aquella vieja voz que proclamaba: "Preparad en el desierto el camino
del Señor…" (Is 40,3-5). En el texto original del segundo Isaías esa voz provenía del mismo Dios y
aseguraba que el desierto de lejanía que separaba a los israelitas de su tierra se convertiría en un camino
de libertad y de esperanza. Para la tradición cristiana esa voz se ha individualizado: es Juan, que en el
desierto o desde el desierto proclamaba un bautismo de penitencia preparando los caminos de Dios que
son ahora los caminos de Jesús. Como conclusiones podemos señalar:
a) para llegar a Jesús hay que pasar por un período de purificación representado por el Bautista.
b) Preparar a los hombres para recibir a Jesús, exigiendo una conversión radical y un cambio de conducta,
parece totalmente necesario en nuestro tiempo. Por eso, si no actualizamos la figura del Bautista, será
difícil que podamos comprender y recibir al Cristo.
c) Este menester de Juan se debe realizar en nuestro tiempo de tal manera que se pueda rehacer el viejo
sincronismo de san Lucas. Precisamente ahora es cuando debe venir la palabra de Dios sobre la tierra.


